





HERBOLARIO DE LA SENDA DE LOS VENENOS

____________________

“Herbolario de la senda de los venenos de Coby Michael es, sin lugar a duda, el libro que las brujas de la senda de los venenos habían estado esperando durante mucho tiempo. Es un intenso viaje a través de la historia y el folclore de las plantas malignas que no solo da instrucciones muy claras sobre cómo cultivarlas con éxito en tu propio jardín, sino que también detalla minuciosamente su preparación correcta y usos, tanto en lo mágico como en lo mundano. Se trata de una importante adición a la biblioteca de cualquier boticario o hedge-rider (bruja del cerco)”.

TARA-LOVE MAGUIRE, COAUTORA DE BESOM,
STANG, AND SWORD

“Leer el Herbolario de la senda de los venenos es como sentarse alrededor de una fogata en una noche de verano iluminada por la luna y conversar con un maestro de los secretos del ocultismo. Al relatar de forma magistral la magia y la herbolaria del Renacimiento, de la mitología griega, romana, egipcia y nórdica, la sabiduría bíblica y la comprensión moderna de las plantas medicinales, Michael entrelaza a la perfección la ciencia botánica con el encanto enteógeno a lo largo de esta atractiva obra. En el proceso esboza la senda de los venenos mostrando los diversos misterios y asociaciones divinas de Venus, Saturno y Mercurio. Lee con atención y cuidado, ya que este libro no es para los débiles de corazón. Michael es un hechicero auténtico, y este es un libro de brujería real, que incluye recetas para hacer tus propias tinturas psicoactivas, incienso, cerveza, té y ungüentos. Incluso te enseña cómo cultivar las plantas mágicas tú mismo. El renacimiento psicodélico ha estado esperando un libro como este: un grimorio enteógeno avanzado para los adeptos a la brujería, lo salvaje y lo raro”.

THOMAS HATSIS, AUTOR
DE THE WITCHES’ OINTMENT

“De manera exquisita, con mucha investigación y profundo respeto, Coby nos presenta magia, etnobotánica e historia benéfica, maléfica y ctónica de la senda de los venenos en su máxima expresión. Este es un libro esencial para cualquier envenenador y herbolario serio”.

JACLYN CHERIE, PROPIETARIA
DE THE NEPHILIM RISING

“Coby combina maravillosamente la historia, el folclore, la ciencia y la magia en Herbolario de la senda de los venenos con un estilo de escritura convincente y carismático basado en años de práctica y experiencia. Este libro es un recurso informativo y poético, una poderosa introducción a la senda de los venenos y una referencia para los estudiantes más avanzados”.

IAN VERTEL, FUNDADOR Y
PROPIETARIO DE POISON PLANT CULT
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Dedicado a mis abuelos,
por mostrarme la belleza
y la magia del mundo natural



¡Peligro! ¡Tóxico!



Muchas de las plantas de las que se habla en este libro son venenosas. Si se utilizan de forma inadecuada pueden causar enfermedades e, incluso, la muerte. Es importante que cuando se trabaje con hierbas nocivas se tomen precauciones adicionales, como el uso de guantes y protección para los ojos, el empleo de herramientas designadas para plantas venenosas, así como un claro etiquetado de cualquier fórmula nociva, de manera de protegerse a sí mismos y a los demás. La información contenida en este libro puede ser peligrosa si cae en manos equivocadas. Por favor, no la utilices para envenenar a un compañero inocente o ejecutar algún otro plan diabólico. Todos los detalles contenidos en este libro tienen fines exclusivamente informativos y no pretenden diagnosticar, prescribir un tratamiento o ir en contra de las indicaciones de tu médico. Cuando pongas en práctica cualquiera de las informaciones o técnicas aquí descritas, lo harás bajo tu propia responsabilidad. Consulta a tu médico antes de experimentar con nuevas plantas, en especial si estás tomando alguna medicación, y evítalas si tienes alguna enfermedad cardíaca o estás embarazada. Existen muchas maneras seguras y poderosas de trabajar con estas plantas sin consumirlas. Ni el autor ni el editor se hacen responsables de los efectos adversos que se deriven del uso dado a la información contenida en este libro.
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Introducción

L senda de los venenos, como es conocida, es una rama de la herbolaria oculta combinada con la práctica ritual enteogénica, la fitoquímica y la magia, la cual no se limita a las tradiciones de brujería o paganismo. Aunque es un conocimiento esencialmente animista, no existen dogmas ni instituciones que restrinjan su uso.

Herbolario de la senda de los venenos se centra en los usos mágicos y espirituales de las hierbas nocivas, los enteógenos y los espíritus aliados de las plantas, así como en su historia y mitología. Conocí de primera mano los usos de estas plantas a través de la práctica de la brujería y la herboristería popular; es a través de ese lente que he obtenido mi propia gnosis sobre las conexiones íntimas de estas plantas con la práctica de la brujería y las antiguas culturas que precedieron al cristianismo.

El término “nocivo” se refiere a la capacidad de una cosa para causar daño y, debido a esta amenaza, la cosa maligna se convierte en tabú y adquiere una reputación siniestra. En este caso, se trata de hierbas nocivas: hierbas capaces de causar daños corporales y, a veces, la muerte. Son plantas que se han utilizado para el asesinato, la ejecución, la magia y la medicina a lo largo de la historia de la humanidad. Su prominente y a menudo difamado lugar en la farmacopea humana se debe a su potencia. Las hierbas nocivas son potentes medicinas y a menudo se valoran por sus propiedades para aliviar el dolor e inducir el sueño. Muchas de las plantas de esta categoría tienen un profundo efecto sobre la percepción humana.

Los enteógenos son sustancias con la capacidad de generar experiencias espirituales y alteraciones de la conciencia en un individuo o grupo. Al igual que ocurre con cualquier sustancia que altere la mente, la atmósfera y la intención influyen mucho en la experiencia. Los enteógenos son conocidos por su capacidad de abrirnos al mundo de los espíritus a través de la alteración de la conciencia para hacer magia, profetizar y entrar en comunión con los espíritus. Mediante el ritual y la reverencia, podemos acceder a los efectos enteógenos de estas plantas. Al cambiar la percepción humana de forma sutil o extrema, nos dan acceso a lo divino, a todo cuanto pertenece al otro mundo y a lo arcano. Aunque hay muchas sustancias que componen la farmacopea enteógena, no siempre se utilizan con fines espirituales: algunas sustancias, como la cocaína, el tabaco y la cafeína, se consumen predominantemente con fines recreativos; sin embargo, sus aplicaciones enteógenas no carecen de mérito.

Muchas plantas enteógenas, como la belladona, la amapola real y la datura, también son conocidas por su carácter maligno: son potentes productos botánicos que, si se ingieren de forma inadecuada, pueden causar la muerte. Además de sus propiedades venenosas, las hierbas nocivas tienen, por naturaleza, una cualidad oscura y peligrosa. Las plantas con espinas, las carnívoras y las que crecen alrededor de los lugares que asociamos con los muertos son conocidas por su naturaleza perniciosa o maléfica. Las hierbas nocivas con propiedades enteógenas también resultan poderosamente curativas cuando se tiene el conocimiento de cómo utilizarlas; casi todas las civilizaciones humanas las han empleado durante siglos por sus propiedades medicinales y espirituales.

La senda de los venenos es una práctica de base espiritual que explora las propiedades esotéricas de plantas potencialmente mortales y, aunque muchas de ellas tienen cualidades enteógenas, fue su naturaleza venenosa lo que me atrajo por primera vez. Aunque el simple estudio de los enteógenos rituales puede tomarnos décadas, no debemos asumir que son la única forma de acceder a ciertos estados de conciencia. Se tratan de subcategorías o conjunto complementario de herramientas y conocimientos que pueden utilizarse para optimizar nuestras propias tradiciones espirituales. Existen muchas técnicas para entrar en trance, alterar las percepciones y fomentar experiencias espirituales que no requieren el uso de sustancias que alteren la mente. Estas plantas no son deidades, y no existe toda una tradición en torno a ellas. Las plantas que pertenecen a la senda de los venenos constituyen simplemente unas de las muchas guías y aliadas que encontraremos en el camino. Sus propiedades enteógenas son la manifestación física de los poderes de enseñanza que poseen los espíritus de estas plantas; cada uno de ellos tiene una personalidad individual y compleja.

Comencé a trabajar con estos espíritus aliados de las plantas hace años por medio de mi estudio de brujería tradicional, herbolaria popular y tradiciones animistas de la Europa precristiana. Mi trabajo de investigación en las prácticas de brujería moderna a veces mencionaba una de las hierbas de la brujería del Viejo Mundo, pero rara vez se trataba de alguna información seria o útil. El conocimiento de estas poderosas plantas parece haberse mantenido al margen de la brujería moderna y su tradición herbaria durante algún tiempo, y apenas en tiempos recientes es que se le ha abierto camino de nuevo. Creo que el conocimiento de estas plantas se ha mantenido en secreto o se ha omitido para la comunidad mágica más amplia buscando que esta sea más aceptable para la sociedad, y para distanciar a la comunidad de la cultura de la droga de los años 60 y 70. En lugar de trabajar con los espíritus aliados de las plantas se buscaba alcanzar estados alterados de la conciencia a través de la meditación, los cantos y otras técnicas chamánicas.

A medida que uno se familiariza con las características de estas plantas, sus rasgos en común se hacen evidentes. Muchas de las hierbas hechiceras de la brujería europea proceden de la familia de las solanáceas. Están rodeadas de superstición y tradición y, al principio, parecen fantasiosas, al igual los nombres secretos que tienen los ingredientes más mundanos, como el ala de murciélago o el ojo de tritón. Al investigar más a fondo, empiezan a surgir temas similares en la mitología: muchas de estas plantas están asociadas a deidades y espíritus del inframundo, de la noche y de la magia, como Hécate, Circe y Medea, famosas por sus conocimientos sobre venenos, pociones y brujería.

Las plantas están vinculadas a deidades de la magia y la brujería, antiguos espíritus a los que se atribuye la aportación de conocimientos a la humanidad. Muchas culturas antiguas tienen mitos similares sobre dioses renegados que vienen a la tierra para regalar a la humanidad algún tipo de conocimiento. Los espíritus de la naturaleza o del inframundo surgen a veces para instruir a un individuo en las artes arcanas. Cada mito parece contener una semilla de una fuente anterior, lo que nos permite rastrear los orígenes de las ideas que rodean a estos importantes productos botánicos muy atrás en la historia de la humanidad. Entre las historias y la sabiduría popular que rodean a estas plantas se encuentran las correspondencias planetarias y elementales que se les atribuyen, las cuales nos dan pistas sobre la naturaleza de los espíritus que habitan en ellas y a su alrededor.

El practicante de la magia puede perfeccionar sus energías innatas para conseguir el efecto deseado. Una vez que se ha creado una comprensión íntima de la naturaleza de las plantas aliadas del espíritu, podemos profundizar en nuestra propia gnosis personal. A lo largo de este libro examinaremos los orígenes mitológicos de muchas de estas hierbas, sus leyendas y las supersticiones que se han formado en torno a ellas. A través de una investigación de sus asociaciones esotéricas, podemos aprender a comunicarnos con el genio de la planta y añadir un poderoso matiz simbólico a nuestros rituales.

La superstición medieval ha relacionado muchas de estas plantas con el demonio cristiano y con espíritus malignos en general, y se fue fomentando una cultura de miedo y temor en torno a ellas. Se ha sugerido que algunos de los relatos de brujería de esta época fueron consecuencia de las alucinaciones provocadas por su consumo. Una cosa es cierta: es innegable la conexión que tienen estas plantas con la magia, el mundo de los espíritus y los seres que han aportado el conocimiento de tales cosas a la humanidad. Estas plantas tienen una afinidad innata con el mundo nocturno de los espíritus y los secretos arcanos ocultos en la tierra.

No todas las plantas de esta categoría son una toxina mortal o un psicodélico que expande la mente: algunas son afrodisíacas o estimulantes que pueden utilizarse para celebraciones rituales extáticas; otras son sedantes o hipnóticos que pueden emplearse para la ensoñación profética o la adivinación, y otras nos permiten viajar más allá de nuestro cuerpo o invocar a los espíritus a nuestro círculo. Sirven como catalizadores del ars magica, las artes mágicas, actuando como maestros y familiares. Estas plantas tienen una predisposición a las artes ocultas de la práctica privada de la brujería y pueden enseñarnos más sobre nosotros mismos y sobre los diversos mundos existentes.

Este libro pretende brindar información a las personas que quieran trabajar con estas plantas en un contexto espiritual o mágico. Es un compendio de historia, sabiduría e información científica, junto con algunas de mis propias ideas y descubrimientos personales. El libro está dividido en tres partes: la primera es una introducción a la senda de los venenos, en la que se hace un repaso de la historia de las plantas, de cómo se han utilizado para la medicina, el asesinato y la magia desde la Antigüedad. La senda de los venenos es una práctica nebulosa, y para definirla mejor hay explicaciones de importantes conceptos y terminología clave en esta área. En esta parte se explora la conexión entre las hierbas nocivas y la brujería, junto con el tema del uso de enteógenos vegetales en la práctica mágica. La sección concluye con un capítulo sobre el infame ungüento volador de brujas, supuestamente utilizado por las brujas de la Edad Media para volar a sus aquelarres. Los ungüentos voladores son una herramienta popular para los practicantes de la senda de los venenos, y en este capítulo se discute no solo su historia sino también cómo crearlos.

La segunda parte del libro es un compendio de hierbas y a la vez un grimorio. Esta sección describe algunos de los conceptos más esotéricos asociados a la magia de las plantas venenosas; contiene una descripción detallada de cada planta y sus correspondencias mágicas. Cada monografía ofrece una visión de las características del espíritu de la planta individual a través de la narración de los mitos y la tradición que conectan estas plantas con el mundo de la magia. Esta sección está dividida en tres categorías principales basadas en las tres corrientes energéticas representadas por los cuerpos celestes Saturno, Mercurio y Venus. Aunque el tema general de este libro es saturniano, ya que es Saturno quien rige todas las plantas venenosas, existen otras cualidades que también se manifiestan: conceptos y energías que constituyen, por excelencia, la práctica de la brujería y que definen lo que hacemos con ella. Las tres corrientes o temas energéticos, a menudo superpuestos, se reflejan en el repertorio del arquetipo clásico de las brujas; son fundamentales en su tradición y se reflejan en las deidades y espíritus más íntimamente relacionados con el legado de la brujería. Es a través de estas corrientes que intento establecer una mejor comprensión de las plantas incluidas en este libro: exploramos esta triple categorización utilizando ejemplos de la astrología, la alquimia y el simbolismo oculto. Examinamos las correspondencias mágicas, los usos rituales, las aplicaciones medicinales y la química de cada planta. Se presentarán varias deidades y espíritus que se alinean con el tema del capítulo junto con recetas y operaciones mágicas que pueden ser saturnianas, mercurianas o venusinas.

Saturno se presenta primero. Se le puede considerar el padre brujo, el dios cornudo. Los trabajos asociados con Saturno son de naturaleza oscura, incluido el descenso espiritual, la maleficia, el trabajo con espíritus ctónicos y la nigromancia. Venus, presentada en segundo lugar, es la reina bruja. Se la puede ver en todos los arquetipos de diosas poderosas y también gobierna las artes de la elaboración de hierbas. Podemos encontrar a Venus en trabajos de magia del glamour*, manipulación y coerción, magia sexual y afrodisiaca. En nuestra cosmología, Mercurio puede ser considerado como el niño divino; es la progenie inmortal de los padres divinos, una figura portadora de luz, un viajero y un cambiador de forma. Mercurio es una de las figuras más importantes para los practicantes de la magia y se manifiesta de muchas formas: los viajes a otros mundos, la comunicación con los espíritus, el cambio de forma, la adivinación y la alquimia están dentro de su ámbito. Al estudiar los matices de la información que disponemos sobre estas plantas, podemos asociarlas con una o varias de estas categorías.

“La senda de los venenos en la práctica” es el título de la tercera parte: el trabajo en la senda consiste en gran medida en interactuar con estas plantas de forma física para obtener efectos no físicos. Dado que muchos de los productos botánicos son muy potentes y potencialmente peligrosos, los practicantes deben tener un profundo conocimiento de las plantas con las que trabajan. Esta sección brinda una base sólida para empezar a crear tus propias fórmulas herbales y contiene información adicional sobre la definición de enteógenos y la forma en que pueden beneficiar la práctica espiritual. Además de instrucciones sobre preparación y formulación, también contiene información sobre los distintos procesos de extracción que pueden utilizarse y cuáles son los más eficaces. El capítulo 9 contiene muchas recetas que ofrecen ejemplos del uso de plantas venenosas, tanto en la medicina como en la magia. Aunque algunas de estas recetas provienen de fuentes históricas, muchas son mis propias fórmulas personales. El capítulo 10 detalla cómo cultivar cada planta desde la semilla, aparte de incluir consejos sobre la germinación y cuidado de la planta hasta la cosecha y el secado. Varios practicantes de la ecología desean ser partícipes de cada paso en este proceso, esta es una forma poderosa de conectar realmente con el espíritu de la planta y recibir su medicina.

Al brindarte una gran cantidad de ideas y prácticas, así como información útil, precisa y provechosa, busco invitarte a que lleves a cabo tu propia exploración con estos poderosos aliados espirituales de las plantas.



*La magia del glamour es la magia de las ilusiones y la creación de auras para que la gente vea lo que tú quieres que vea. El glamour se puede lanzar sobre personas, lugares y cosas; su efecto depende de tu intención.










Conocimientos básicos para la senda de los venenos

Enteología, etnobotánica y las solanáceas

Para recorrer la senda de los venenos, hacen falta conocimientos en varias áreas: química, alquimia, herboristería, folclore e historia. También incorpora la etnobotánica y la enteología, campos de estudio que abarcan muchas culturas y periodos de tiempo diferentes y que no se limitan a una tradición específica o a un solo grupo de plantas.

Un elemento clave de la senda es familiarizarse con las solanáceas y sus alcaloides. Dado que muchas de estas plantas pueden ser peligrosas de diferentes maneras, es importante conocer un poco su química y su acción sobre la fisiología humana.

LAS SOLANÁCEAS EN EL JARDÍN DE LAS SOMBRAS

No existen plantas que se asocien con más especificidad con la brujería y el diablo que las que pertenecen a la familia de las solanáceas. Su nombre científico, Solanaceae, significa “calmar”: estas plantas son valoradas por sus propiedades analgésicas y sedantes. El grupo está conformado por las infames plantas del jardín del hechicero medieval, todas ellas temidas y veneradas por sus poderes curativos y su capacidad para aflojar los grilletes del cuerpo físico, liberando así el espíritu. En la leyenda, estas plantas estaban en el jardín de Hécate, reina de los hechiceros, quien poseía el conocimiento de los usos de todas las hierbas nocivas, los que transmitió a su hija Circe y a la bruja Medea, ambas conocidas como pharmakeus, término antiguo para designar a una persona conocedora de las propiedades medicinales y mágicas de las plantas.

Las hierbas hechiceras de la familia de las solanáceas (la belladona, la datura, la mandrágora y el beleño negro) comparten efectos similares debido a su química. Según el farmacólogo Louis Lewin, son capaces de provocar “trastornos cerebrales, incluida una excitación peculiar seguida de un estado de depresión”.

Encontramos estas plantas asociadas a actos incomprensibles por parte de los fanáticos, enfurecidos con las llamas del frenesí y la furia y persiguiendo no solo a las brujas y hechiceros sino a la humanidad en su conjunto. Vestidos de capucha, la túnica de juez y la bata de médico, la locura supersticiosa implementaba procedimientos diabólicos en un juicio al diablo y arrojaba a las víctimas a las llamas o las ahogaba en sangre. Los ungüentos mágicos o los filtros de brujas conseguidos por alguna razón y aplicados, con o sin intención, producían efectos en los que los propios sujetos creían, llegando a afirmar que habían tenido relaciones con espíritus malignos, que habían estado en el Brocken y bailado en el aquelarre con sus amantes, o que habían causado daños a otros por brujería. (Lewin 1998, 190).

Dentro de la familia Solanaceae, hay varias plantas que reciben el nombre de solanáceas: todas ellas son parientes de esta categoría mayor con sus propios atributos. Algunas de las variedades más comunes que crecen abundantemente en Europa y Norteamérica, además de la belladona (Atropa belladonna), son la hierba mora (Solanum nigrum) y la dulcamara (Solanum dulcamara). Estas plantas también están emparentadas con hortalizas como el pimiento, el tomate y la patata, que presentan características similares, más evidentes en la forma de sus flores, que tienen cinco pétalos y sépalos. Algunas flores tienen forma de campana o trompeta, mientras que otras parecen estrellas. Las bayas varían de color según la variedad de la planta: las bayas de la hierba mora y de la belladona son negras o de color púrpura intenso; las de la dulcamara comienzan siendo verdes y, al igual que un tomate que está madurando, pasan del amarillo al naranja y, por último, al rojo.

Además de las variedades comunes, existen otras más raras, que componen las tres mil especies diferentes de esta diversa familia. Otras plantas, como la cicuta y el acónito, también son conocidas por sus asociaciones sobrenaturales y están relacionadas con las brujas y sus espíritus protectores, capaces de potenciar los actos mágicos a su manera. Muchas de estas plantas adquirieron su reputación arcana por su naturaleza venenosa, que las relacionaba con deidades infernales y, en la tradición medieval posterior, con la práctica de la brujería. En la Antigüedad, la brujería era una práctica común a la que acudía cualquiera que necesitara ayuda del otro mundo; sin embargo, existía una división entre la práctica de la brujería y la magia negra; esta última contrastaba con la propiciación socialmente aceptable de los dioses.

Desde el punto de vista astrológico, las solanáceas están bajo el dominio de Saturno, conocido como el maléfico mayor, regente de todas las plantas y creaciones venenosas. Muchas plantas también tienen correlaciones planetarias y elementales secundarias que influyen aún más en su interacción con nuestra magia. Por ejemplo, aunque las solanáceas son saturnianas, también tienen conexiones con Venus y Mercurio. Otras plantas venenosas están conectadas con Júpiter, Urano y Neptuno, y se utilizan por sus capacidades visionarias y de expansión de la conciencia.

Muchos practicantes se están abriendo a la idea de explorar estas plantas como aliadas espirituales en la práctica de la magia, a pesar de su reputación peligrosa. Sin embargo, a medida que integramos estas energías ctónicas y saturnianas, que constituyen una parte importante de las prácticas artesanales tradicionales, aprendemos a trabajar con nuestras propias sombras, así como con las fuerzas más oscuras del mundo natural. Se le ha dado mucha importancia y mucho se ha investigado acerca de la dosificación específica y sobre cómo preparar fórmulas para uso enteógeno por medio de la ingestión. A pesar de que existe cada vez más información basada en la experimentación de practicantes modernos, así como algunas oscuras referencias médicas para el uso de estas plantas, es aquí donde uno se queda recorriendo la senda de los venenos por sí solo. Aunque existen directrices, así como una cantidad cada vez mayor de información disponible por parte de practicantes que comparten sus experiencias enteógenas, la exploración personal y el aprendizaje son fundamentales.

Hay varias formas de trabajar con estos poderosos espíritus, al igual que con las plantas utilizadas para la curación. Mediante el uso de esencias florales, inciensos rituales, aceites, fetiches y amuletos se puede llegar a comprender formas esotéricas más seguras de trabajar con las hierbas nocivas. Sus capacidades alucinógenas e inductoras del trance representan solo una pequeña parte de las abundantes propiedades espirituales que pueden surgir a partir del trabajo con estos aliados botánicos.

Las variaciones de alcalinidad entre las distintas plantas y los numerosos factores que contribuyen a la concentración de alcaloides en una planta determinada forman parte de la imprevisibilidad característica de estas didácticas plantas de naturaleza más oscura. Son las embaucadoras y cambiaformas del mundo vegetal; pueden actuar como veneno y panacea a la vez y enseñarnos sobre los límites y las fronteras que, de otro modo, no abordaríamos. Sus visiones son a menudo aterradoras; sus cualidades amnésicas pueden sorprender al practicante, que puede no darse cuenta de que estaba delirando hasta que los efectos de la planta han empezado a remitir.

ALCALOIDES

Posiblemente una de las palabras más importantes para el estudio de los enteógenos en la senda de los venenos sea alcaloide. Los alcaloides son las sustancias químicas activas dentro de las plantas que les permiten funcionar en la forma en que lo hacen; son los responsables de todos los efectos que las plantas tienen en nuestra química cerebral y también constituyen sus componentes medicinales. Muchas plantas contienen alcaloides, pero no se sabe a ciencia cierta para qué propósito sirven estas sustancias químicas en ellas; es probable que solo se traten de subproductos de sus procesos químicos. El hecho de que no tengan mayor utilidad para las plantas, pero que sí tengan efectos tan profundos en los seres humanos, es un testimonio de la genial forma en que la que opera la naturaleza. Bajo esta perspectiva, estas plantas son, en verdad, un regalo de los dioses.

Los alcaloides son compuestos con una estructura orgánica compleja que se encuentran de forma natural en plantas, hongos y animales; contienen carbono, oxígeno, hidrógeno y nitrógeno y se clasifican en función de su estructura específica (Schultes 1976, 16). Existen miles de alcaloides que pertenecen a diferentes categorías; veinticinco mil ejemplares proceden de las plantas y tienen diversos e importantes efectos fisiológicos sobre los seres humanos y otros mamíferos. Los alcaloides se clasifican en función de su estructura química, que tiene un núcleo heterocíclico común, como el indol, la pirrolizidina y el tropano.

El término “alcaloide” fue desarrollado en 1818 por K. F. W. Meissner (1792-1853), un farmacéutico alemán. Los nombres de los alcaloides específicos se basan en su origen natural; se utiliza el nombre de un grupo de alcaloides prototípico de la familia de plantas (Funayama y Cordell 2015, 2-6). La morfina, la estricnina, la hiosciamina, la efedrina y la nicotina son alcaloides que han tenido impacto en la humanidad. Los alcaloides alucinógenos son alcaloides indólicos como la ergolina, utilizada en la síntesis del LSD, la ibogaína, procedente de un arbusto alucinógeno de África, y la harmalina, presente en la ruda siria (Schultes 1976, 43). Otros alcaloides producen efectos alucinógenos más suaves, y actúan de manera diferente en el cuerpo: estos pseudoalucinógenos o delirantes, como los alcaloides tropanos, son más peligrosos en dosis alucinógenas.

Lograr abarcar todos los alcaloides de origen vegetal excede el alcance de este libro y de mis conocimientos. Existen algunos textos académicos exhaustivos que cubren el tema de los alcaloides a fondo, y los he incluido en las obras citadas al final de esta obra. El objetivo de este libro es explorar las plantas que contienen los alcaloides tropanos, la familia Solanaceae. Esta última, o las solanáceas, comprenden un grupo de plantas asociadas a lo largo de la historia con la magia y la brujería. Las plantas que pertenecen a este grupo tienen una larga trayectoria de uso en rituales y están asociadas a espíritus aliados con las artes arcanas. Se han utilizado como hierbas funerarias, ofrendas a las deidades e ingredientes de hechizos y, además, como medio para abrir una puerta al mundo de los espíritus. Aunque el núcleo de este libro es la familia Solanaceae, también exploro algunas otras plantas destacadas en el folclore y los mitos paganos.

Alcaloides tropanos

Los alcaloides tropanos, que se encuentran en la familia de las solanáceas, se caracterizan por su único puente de nitrógeno o anillo tropano. Los alcaloides tropanos son metabolitos secundarios, lo que significa que la supervivencia de la planta no depende de su presencia. Estos compuestos nitrogenados de origen natural son básicos, al tener un pH alcalino.

Algunos de los alcaloides de las solanáceas más conocidos son la atropina, la hiosciamina, la hioscina o escopolamina y la solanina. Estas sustancias químicas se encuentran en plantas como la belladona, la mandrágora, el beleño negro y el estramonio. Se encuentran presentes en diferentes cantidades y combinaciones dependiendo de la planta, y cada alcaloide tiene un efecto un poco diferente.

La atropina (dl-hiosciamina) se aisló en la década de 1830 y resultó ser una piedra angular en el estudio de la neuroquímica. Condujo al descubrimiento del neurotransmisor acetilcolina (Datta y Rita, 2011). La vida media de la atropina es de cuatro horas, lo que significa que el cuerpo tarda cuatro horas en metabolizar la mitad de la cantidad de atropina ingerida. Sin embargo, los síntomas pueden durar de veinticuatro a cuarenta y ocho horas debido a la disminución de la motilidad gastrointestinal (digestión). La atropina se absorbe con facilidad por los tejidos gastrointestinales y las membranas mucosas, pero no penetra tan eficazmente en la piel.

La escopolamina (d-hioscina) es responsable de la fatiga, la somnolencia, el sueño profundo, la euforia y la amnesia. En dosis más altas, provoca inquietud y alucinaciones; es uno de los alcaloides de la familia Solanaceae. Al igual que la atropina, es un antagonista de los receptores colinérgicos muscarínicos (anticolinérgicos). La escopolamina es un hipnótico que tiene un efecto de menor duración en el sistema nervioso periférico que la atropina. Puede deprimir el sistema nervioso central con tan solo 0,5 mg (Alizadeh et al. 2014, 300). La escopolamina se utiliza hoy en día en la medicación de la cinetosis (mareos causados por el movimiento) y se aplica sobre todo en forma de parche. También se utiliza por vía tópica para aliviar el dolor y es un analgésico eficaz; se absorbe fácilmente por la piel, a diferencia de la atropina y la hiosciamina. A menudo, los turistas que viajan al extranjero utilizan estos parches, los cuales provocan una mayor intoxicación y amnesia cuando se combinan con el consumo de alcohol. El polvo de escopolamina ha sido utilizado por personas sin escrúpulos para cometer numerosos delitos: el envenenamiento con este alcaloide supuestamente produce un estado “zombi”, durante el cual la víctima es fácilmente manipulable, y luego provoca amnesia, sin dejar ningún recuerdo de los acontecimientos anteriores. Dichas características hacen de esta una herramienta peligrosa para ladrones y depredadores de todo tipo.

La hiosciamina se encuentra en el material vegetal fresco y es un depresor. Se racemiza (se convierte) en atropina (dl-hiosciamina) en el material vegetal seco y/o en la extracción líquida. La atropina es un estimulante y en dosis bajas (0,5-1 mg) produce una leve excitación, mientras que 10 mg de atropina provocan una depresión central de las funciones vitales (Börsch-Haubold 2007).

La solanina es un aleloquímico que se produce en algunas plantas como mecanismo de defensa contra la trasgresión competitiva. Los aleloquímicos se liberan en el suelo e interfieren con las biomembranas de otras plantas, provocando su muerte. La solanina, un glicoalcaloide presente en la hierba mora, la dulcamara y otras solanáceas comunes, también está presente en las hojas y el tallo de la planta de la patata; puede provocar náuseas, vómitos, sequedad de boca, dolor abdominal, midriasis y convulsiones.

Los alcaloides tropanos actúan en el cerebro de forma única. Son capaces de activar la glándula pineal, que corresponde a nuestro tercer ojo y que percibe los cambios entre la luz y la oscuridad, a pesar de encontrarse en lo más profundo del cerebro. Al estimular la melatonina, estos alcaloides pueden inducir un estado de vigilia onírico, un estado parecido al sueño lúcido que se ve potenciado por la oscuridad y las técnicas extáticas.

Los alcaloides tropanos son anticolinérgicos, los cuales son un grupo de sustancias que bloquean el neurotransmisor acetilcolina en el sistema nervioso central y periférico. Hay tres tipos de anticolinérgicos; los alcaloides tropanos son antimuscarínicos, los más comunes. La acetilcolina es el principal neurotransmisor del sistema nervioso parasimpático y activa los receptores muscarínicos de las células nerviosas, que contraen los músculos lisos. La atropina y la escopolamina se parecen químicamente a la acetilcolina. Se unen a los receptores, pero no estimulan la célula (antagonistas), por lo que se bloquea la transmisión nerviosa. El bloqueo de la acetilcolina inhibe los impulsos nerviosos que afectan al funcionamiento de los músculos lisos involuntarios del tracto gastrointestinal, el tracto urinario y los pulmones. Esto provoca muchos de los síntomas por los que se conocen este tipo de alcaloides.

La intoxicación por estas plantas produce un síndrome anticolinérgico agudo o toxídrome. Los síntomas de la intoxicación por alcaloides tropanos son de fácil recordación con este recurso nemotécnico: “Ciego como un murciélago, loco como una cabra, rojo como una remolacha, excitado como una liebre, seco como un hueso, el intestino y la vejiga pierden su tonicidad y el corazón corre solo”. Los usuarios recreativos consideran que estas plantas son las menos agradables por sus efectos secundarios. Se las conoce comúnmente como delirantes y su uso prolongado puede provocar un deterioro físico y mental.

Los efectos de los alcaloides tropanos sobre los receptores del sistema nervioso periférico en las glándulas exocrinas pueden provocar mala coordinación, disminución de la producción de moco, anhidrosis (ausencia de sudoración) y un aumento de la temperatura corporal. Los músculos de la vejiga y del tracto urinario se ven afectados, lo que provoca retención de orina. Los efectos midriáticos de la dilatación de la pupila provocan sensibilidad a la luz (fotofobia) y cicloplejia (incapacidad para enfocar de cerca).

Los efectos sobre el sistema nervioso central se asemejan al delirio y consisten en confusión, desorientación, euforia o disforia, problemas de memoria, pérdida de concentración y pensamientos ilógicos. Como aminas terciarias, que son absorbibles por el sistema nervioso central, dan lugar a un síndrome anticolinérgico que se manifiesta como psicosis. Pueden provocar alteraciones visuales, como ver superficies deformadas y texturizadas, líneas que bailan y arañas o insectos imaginarios. Además de las visuales, también se producen alteraciones auditivas y sensoriales, que pueden incluir olores imaginarios de humo, visiones de objetos y figuras que parecen estar vivos, y la sensación de presencias no físicas. Esto explica el uso de estas plantas en trabajos visionarios y en la comunicación con los espíritus. Daniel Schulke acuñó el término chronophagoi o devoradores del tiempo para describir los efectos de los alcaloides tropanos y la pérdida de noción de tiempo de sus efectos amnésicos.

ENTEÓGENOS

Todas las plantas de esta categoría, independientemente de su acción química o nivel de toxicidad, se consideran de alguna manera enteógenos. El término “enteógeno” se acuñó para sustituir al término “psicodélico” de los años sesenta, cargado de contenido sociocultural. Viene de dos palabras griegas: éntheos, que significa “lleno del dios, inspirado y poseído”, y genésthai, que significa “llegar a ser”.

La enteología es el estudio de los enteógenos, o plantas que generan lo divino en su interior. Su nombre fue concebido por un grupo de influyentes etnobotánicos en 1979: Carl A. P. Ruck, Jeremy Bigwood, Danny Staples, Jonathan Ott y R. Gordon Wasson (Ruck et al. 1979). Los etnobotánicos estudian las tradiciones de diferentes culturas y la forma en que utilizan las plantas con fines medicinales, espirituales y rituales, así como sus usos prácticos. La etología puede considerarse una rama específica de la etnobotánica.

No todos los enteógenos son psicodélicos o alucinógenos; presentan un amplio espectro de efectos, desde los más sutiles hasta los más intensos. Los estimulantes, los sedantes, los delirantes y los afrodisíacos alteran la química del cerebro humano y la percepción de diferentes maneras. Estos diferentes estados, cuando se introducen por medio de rituales, pueden ayudar al practicante a conseguir los resultados deseados. Los enteógenos son sustancias, por lo general de origen vegetal o animal, que se utilizan como herramientas espirituales y sacramentales (Tupper 2009). Louis Lewin (1850-1929) utilizó el término phantastica, derivado de phantasia, una palabra griega que significa “imaginación, apariencia”, para describir las numerosas plantas de esta categoría. El libro Phantastica de Lewin, publicado en 1929, se considera el inicio de la etnobotánica.

Como ya se mencionó, los enteógenos no son simplemente drogas. Hay personas con vocación espiritual que practican el uso de rituales con enteógenos por sus efectos de expansión de la conciencia. Estos practicantes se autodenominan psiconautas y experimentan con una amplia variedad de enteógenos, alucinógenos y psicodélicos. Los usuarios recreativos suelen tener experiencias muy diferentes e incómodas cuando usan estas plantas solo para drogarse. La preparación ritual y la comprensión espiritual son claves para liberar el potencial de estos poderosos aliados: “Hay que tener en cuenta el grado de origen de enteógenos, no solo desde la perspectiva de sus efectos neurofisiológicos, sino también de las prácticas sociales y los rituales en los que estos se han incorporado” (Tupper 2009, 503).

Muchas de estas plantas contienen toxinas mortales, y sus efectos pueden resultar debilitantes y perjudiciales para la cognición. El uso regular a largo plazo por parte de usuarios recreativos puede provocar daños permanentes y la muerte. “El contexto ritual, sin embargo, ofrece salvaguardas psicoespirituales que hacen que el potencial de los maestros de las plantas enteógenas para mejorar la cognición sea una posibilidad intrigante” (Tupper 2009, 503). Los enteógenos rituales tradicionales, como su nombre indica, nos ayudan a conectar con las fuerzas espirituales de la naturaleza, a traer la esencia de lo divino a nosotros mismos y a acceder a nuestra propia conexión divina con el resto del universo. Lo hacen facilitando experiencias iniciáticas que, aunque no siempre son agradables, pueden darnos una nueva perspectiva y expandir nuestra conciencia. Muchos practicantes modernos de diferentes formas de brujería y neochamanismo desean trabajar con estas plantas tradicionales.

Al entrar en una relación espiritual con estas plantas, adquirimos poco a poco una comprensión más profunda de sus usos y de la forma adecuada de trabajar con ellas, llegando a conocerlas primero a distancia hasta alcanzar una relación más íntima. Estas plantas actúan como guardianes de la comprensión espiritual y, a menudo, es a través de una sinergia equilibrada que se logra tal comprensión. Los espíritus de las plantas suelen estar tanto o más dispuestos a conectarse con los humanos en la búsqueda del conocimiento espiritual y del ocultismo que los otros espíritus, debido a la estrecha relación que existe en la humanidad con ellos. Muchos practicantes tienen plantas específicas con las que han desarrollado una relación familiar, y a través de este vínculo su trabajo se ve reforzado.

ETNOBOTÁNICA, ETNOFARMACOLOGÍA, FARMACOGNOSIA

El folclore cultural, los remedios tradicionales y los usos espirituales de las plantas forman parte del estudio de la etnobotánica. Los practicantes de la herbolaria esotérica, la magia de las plantas y la alquimia ya están involucrados en el estudio de la etnobotánica. Al entender los mitos, las leyendas, las propiedades medicinales y las características físicas de las plantas, conseguimos una comprensión más profunda de sus características ocultas. Cada dato de la sabiduría popular aporta una capa adicional de simbolismo que puede incorporarse a la práctica mágica de cada uno.

La etnofarmacología es el estudio de las medicinas tradicionales de diferentes grupos de personas. Las curas populares, la medicina tradicional china y el ayurveda son ejemplos de “materia médica” recopilada por un grupo de personas a lo largo del tiempo. Muchas curas tradicionales funcionan de forma homeopática o requieren la sinergia de varias plantas para ser efectivas. En estas prácticas de base cultural se requiere a menudo una comprensión de la energía y el equilibrio. Algunas curas funcionan por medios no físicos que no se entienden del todo, aunque su eficacia es bien conocida dentro de la cultura.

La farmacognosia es el estudio de los medicamentos de origen natural. Muchas de las plantas de esta farmacopea tienen propiedades medicinales, y algunas han dado lugar a importantes descubrimientos en la medicina moderna y siguen siendo utilizadas por la industria farmacéutica. Una de las lecciones que tienen que enseñarnos estas plantas es cómo utilizar estas poderosas medicinas naturales de forma segura. Los que están en la senda de los venenos repiten a menudo la vieja sentencia paracelsiana: Dosis sola facit ut venenum non fit (Solo la dosis permite que algo no sea venenoso). Este principio básico de la toxicología enseña que cualquier cosa puede ser tóxica si la dosis es lo bastante alta. Por otro lado, las sustancias aparentemente tóxicas pueden tener propiedades beneficiosas cuando se encuentra la dosis adecuada.

ATRAVESANDO LA SENDA DE LOS VENENOS EN LA BRUJERÍA MODERNA

Los avances modernos en fitoquímica y medicina vegetal nos han llevado a un lugar en el que, como profesionales, podemos mezclar la ciencia con la magia. Sin embargo, a partir de los avances en la extracción química de estas sustancias para uso farmacéutico, se ha generado una herramienta que resulta peligrosa en las manos equivocadas. Estos potentes alcaloides en estado puro han provocado muchas experiencias negativas y enfermedades en quienes buscan subidones recreativos explotando hierbas sagradas. Mucha gente, al oír hablar de su uso en el trabajo espiritual y el vuelo de las brujas, ve estas plantas como pociones mágicas, algo como una píldora que se puede tomar para obtener su efecto prescrito. Pero estas plantas sagradas no son un atajo hacia el conocimiento espiritual o el poder mágico, del mismo modo que no son subidones placenteros que el consumidor de drogas recreativas pueda perseguir. Desde una perspectiva mágica, estas plantas no pueden reducirse simplemente a algo profano y utilitario.

Las plantas malignas son entidades autónomas que ofrecen una gnosis experiencial; el camino para explorar sus misterios debe recorrerse por sí solo. Estas plantas no ceden sus misterios tan fácil: al igual que con los espíritus de los animales, hay que forjar un vínculo íntimo de forma individual y, en muchos casos, es el espíritu quien elige. El ritual y la relación son la clave para trabajar con estas plantas y desvelar sus misterios; el proceso ritual es una parte tan vital de esta práctica como los componentes activos de las propias plantas. Son embaucadoras y a veces adversas, sus efectos y su potencia siempre cambian. Mucha gente se preocupa por las dosis, ya que saben que estas plantas son venenosas. Yo, sin embargo, creo que es bueno que no haya dosis universales; nadie puede decir con certeza qué efecto producirá en una planta otra persona. La posibilidad de una intoxicación y de efectos secundarios desagradables mantiene a raya a los aficionados.

Es importante que no olvidemos lo que nos llevó a estas plantas para empezar: su uso práctico y su creciente importancia en la brujería moderna continúan la antigua tradición con estos poderosos aliados botánicos. La tradición que rodea a estas plantas sigue creciendo y transformándose a medida que obtenemos nuevos conocimientos a través de la comunión directa con estos espíritus de las plantas.
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